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ESTRACTO DE COMUNICADOS.

Nuestros suscriîores protestan de su amor á 
S. M. y á la reina madre, y de la confianza en 
su presencia, para inspirar con sus consejos los 
mejores sentimientos en el ánimo de la inocen­
te reina, que se halla ocupando el trono de San 
Fernando, hasta conseguir poner término á los 
males que afligen á la Iglesia española. Tam­
poco ponen en duda los deseos sinceros que 
animaq á los ministros de la corona, de coope­
rar á tan laudable objeto. Pero haciéndose car­
go de las terribles circunstancias que nos ro­
dean y de la fuerza poderosa de los aconteci­
mientos que han pasado por nosotros, hasta co­
locarnos en la actual situación, habiendo deja­
do tan hondas huellas y lastimado tantos inte­
reses lejítiraos, sancionados por las leyes, por 
los siglos y por la justicia, acaban por espre- 
sar la mas cruel desconfianza de ver asegurada 
para el culto y clero una mediana sustenta­
ción y temen que, á pesar de las multiplicadas 
protestas del gobierno, seguirán estos objetos 
de la predilección de los españoles, tan desa­
tendidos en el presente año, como en los ante­
riores. El presupuesto de los gastos escede con 
mucho á los ingresos del erario público, y las 
obligaciones apremiantes, especialmente lasque 
pesan sobre el ramo de la guerra, seguirán te­
niendo una espresa preferencia sobre las sú­
plicas modestas del clero y de las iglesias.

Hablan también de que por estas y otras cau­
sas consideran que todavía no está próximo el 
dia en que se arreglen los negocios eclesiásticos 
entre la Santa Sede y nuestro gobierno, y de que 
sea restituida á la iglesia españólala independen­
cia , el brillo y decoro que tanto anhelan los 
buenos españoles. Las noticias que acerca de 
este particular han hecho circular los periódi­
cos con referencia á diarios estrangeros, care­
cen de fundamento, y la polémica que han 
sostenido con este motivo, no solamente nos 
parece inoportuna y prematura, sino que puede 
ser perjudicial á la mas pronta y justa solución 
de los graves asuntos que hay pendientes. Con

supuestos inciertos y reconocidos como tales; 
cuando los espíritus se hallan agitaf’os y se im­
presionan con tanta facilidad , dejándose llevar 
del amor ó del odio, nos parece que la pru­
dencia no dicta aventurar consecuencias y re­
sultados , que indudablemente no están en la 
mente de ninguna de las potestades que han 
de dar solución á las dificultades existentes. 
Bien sabemos que estas producciones de la 
prensa en nada influirán en el ánimo de los 
que representan el sacerdocio y el imperio so­
bre la tierra, y que el deseo de remediar males 
pasados, y de remediarlos del modo que mejor 
dicte la conveniencia y el interes público, di­
rigirá sus negociaciones; pero siempre que se 
producen impresiones desfavorables á una ó á 
otra potestad, se puede estraviar.la opinion de 
los que miran las cosas por la superficie , se 
fomentan ilusiones, especialmente en los que 
están mal prevenidos por sus particulares opi­
niones ó maneras de ver las cosas en religión 
y en política , y no pocas veces se afirman mas 
en sus preocupaciones ó errores. Nosotros qui­
siéramos que en el estado actual de fermen­
tación en que están los ánimos, y en la espe­
ranza fundada que España ha concebido de 
ver pronto el término de tantas ansiedades y 
desastres, se aguardará para hablar, á que los 
hechos notoriamente públicos, ó los documen­
tos oficiales sirviesen de fundamento á la po­
lémica que , con ocasión de ellos , tendría de­
recho de promover la razon ilustrada, la im­
parcial justicia y el sentimiento de la conve­
niencia en la mejor solución de los negocios, 
que tienen interrumpidas las relaciones entre 
el trono católico y el centro de unidad. Todos 
convienen en que el Santo Padre suspira por 
reanudar sus relaciones con España, y es muy 
justo de otra parte que exija el que quede ile­
so, no solo lo que es esencial á la fé, sino lo 
que una disciplina universal y constante de 
la Iglesia ha sancionado y lo que viene 
establecido de los siglos anteriores hasta 
nosotros. Cualquiera innovación que se ha­
ga necesita del sello de su autoridad pa­
ra aquietar las conciencias ; mientras tanto
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las cosas permanecen en el estado de la mayor 
incertidumbre. El gobierno, intérprete de los 
votos de los pueblos, ademas de manifestar los 
mismos deseos, de una manera solemne y que 
nosotros creemos sincera, ha principiado dando 
algunos pasos que pueden facilitar la suspirada 
avenencia. Aguardemos pues con confianza que 
todo se arreglará por ambas potestades del 
modo que menos males lleve consigo , aparte­
mos en la parte que podamos los obstáculos, 
allanemos el camino y preparemos la opinion, 
para que el resultado sea recibido con acata­
miento y, con aplauso de los pueblos. Tales 
son los sentimientos que quisiéramos inspirar 
en el corazón de los españoles.

Siguen las quejas del clero secular contra el 
decreto de 19 de julio último sobre provision 
de curatos , por el cortísimo número de éstos 
que hay y resultarán vacantes , para que pue­
dan optarlos párrocos, que se hallan constitui­
dos en esta carrera. Acerca de este punto ya 
hemos dado nuestro dictamen con bastante os­
tensión, y creemos que los ordinarios diocésa- 
nos habrán tomado sus medidas para conciliar 
todos los intereses, especialmente el mejor ser­
vicio de las parroquias , antes de celebrar los 
concursos , y que elevarán las oportunas con­
sultas al gobierno.

Sobre iin artículo no estamos conformes con 
uno de nuestros comunicantes. Supone este que 
los prelados diocésanos están obligados á pro­
veer los curatos en exclaustrados, sin que les 
conste su idoneidad, su providad y suficiencia. 
Ni el decreto á que aludimos , ni otro alguno 
anterior ha quitado , ni ha podido quitar á 
aquellos uno de los mas graves é importantes 
atributos de su dignidad episcopal, ya se ha­
ble de eclesiásticos regulares, ya de seculares. 
Si el gobierno ha recomendado á aquellos por 
sus circunstancias j)articu]ares y por el estado 
lastimoso del tesoro público, no ha impuesto 
el deber de aceptarlos, aunque sean indignos 
de egercer el ministerio pastoral, y hoy mismo 
á pesar de las disposiciones vigentes, pueden y 
deben separar los diocesanos á los que no lo 
desempeñen como corresponde, sean de una cla­
se ó de otra del clero. El derecho de vocación 
es propio y esclusivo de la iglesia que lo eger- 
ce por medio de los pastores de primer órden, 
según las reglas que la misma les hadado. Aun 
los derechos de patronato, otorgados por la mis­
ma iglesia á personas , á corporaciones, á pue­
blos y naciones, están sometidos en último re­
sultado, al juicio de la misma sobre la elección 
é institución de los ministros que han de servir 
al altar.

El mismo comunicante repara que tampoco 
seria justo obligar á los exclaustrados á aceptar 
el cargo parroquial si ellos no se sintiesen con 
las fuerzas necesarias para desempeñar las al­
tas y delicadas funciones del ministerio. No 
creemos que hoy generalmente hablando nos 
encontremos en ese caso. Pero si alguno ó alófa­
nos por consideraciones de una humildad he- 
róica se reputasen indignos de ser constituidos 
al frente de las parroquias, y los prelados con­
siderasen de otra parte que era conveniente al 
bien espiritual de las mismas que se encargasen 
de su dirección y lo mandasen espresaraente, de­
berían aquellos someterse á su juicio y aceptar; 
seguros entonces de que egecutaban la voluní 
tad de Dios, en que consiste el carácter princi­
pal de aquella virtud, y de que el egercicio del 
santo ministerio les proporcionaría frecuentes 
ocasiones para robustecerla y afirmarla.

Se confirma nuestro juicio sobre que el pro­
ducto de los bienes eclesiásticos, cuya venta 
acaba de suspender el gobierno , apenas signi­
fica un ligero alivio de las necesidades gravísi­
mas en que se hallan el personal del clero y 
las fábricas de las iglesias. En algunas provin­
cias esceden los gastos de sostenimiento y ad­
ministración de las fincas á sus rendimientos y 
no solamente no queda cantidad alguna líquida 
para distribuirla en dichos objetos, como de­
sea el gobierno, sino que este ha tenido que 
satisfacer el déficit que resultaba en las oficinas 
que tienen á su cargo dicha administración. No 
podia suceder otra cosa, ni dejar de continuar 
como continúan los clamores que de todos los 
puntos de la peninsula vienen á resonar hasta 
la corte.

CONSERVACION
DE LOS SANTOS LUGARES DE JERÜSALEN.

E.vortacion del comisario de Zaragoza.

06ra pía de Jerusalen.—Como comisa­
rio de la obra pia conservación de los San­
tos Lugares de Jerusalen en esta diócesis, 
debo dirigir mi voz á todos los religiosos 
esclaustrados del orden de S. Francisco, 
que hallándose en edad y salud proporcio­
nada, y adornados de una reconocida ins­
trucción y sólida virtud, quieran ser des­
tinados á la custodia y servicio de aquellos 
lugares venerandos , en que se preparó y 
obró la r edención del género humano. Es­
te es el piadoso y sublime objeto que se ha 
propuesto S. M. la Reina doña Isabel ÏI, 
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para fomentar la institución, cuyo nombre 
va unido á los mas gloriosos recuerdos, au­
torizando ála comisaría general para reem­
plazar en lo posible con la remesa de nue­
vos colaboradores, las bajas ocurridas en 
aquellos Santos Lugares, donde se practica 
el culto cristiano , hace ya mas de cinco 
siglos, por los religiosos del orden de San 
Francisco, que héroes celosos de las verda­
des de la Religion, .esparcen el rocío del 
Evangelio entre aquellos habitantes de la 
Siria Palestina, á quienes han humanizado 
por decirlo así, con el encanto de sus vir­
tudes y el ascendiente de sus ejemplos, sien­
do evidente que el celo de estos religiosos 
iguala á su desinterés; y nada podrá bor­
rar la memoria de sus sacrificios y tareas 
apostólicas ; ni desestimarlos mientras ha­
ya que practicar el bien, desgraciados que 
consolar, ignorantes que instruir, pobres 
y enfermos que socorrer, y aliñas que sal­
var. ¡Ah! ¡cuán inmensos é importantes 
son los servicios que hacen á la Religion, 
al Estado, á la humanidad y á la moral 
pública.

Héroes sublimes, intrépidos apóstoles de 
la verdad, que habéis llevado al Oriente la 
gloria del nombre cristiano, y la gloria del 
nombre español que conservais con tanto 
brillo, esplendor y dignidad, vosotros se­
réis presentados á la mas remota posteri­
dad como objetos dignos de los respetos de 
la tierra y de las miradas del cielo. Estos 
religiosos son los que han sostenido la O6ra 
pia conse7'vacion de aquellos Santos Luga­
res en medio de las oscilaciones políticas 
mas terribles y complicadas, de las guerras 
mas encarnizadas y sangrientas, y de lós 
trastornos esperimentados en el espacio 
de mas de cinco siglos que cuenta des­
de su fundación. Así es que cada dia se 
grangean por sus viríudes y celo apostó­
lico el aprecio y veneración de todos los 
habitantes de la Siria Palestina y con ra­
zon, porque ellos son los amigos de todos 
aquellos moradores, los amigos de las fami­
lias, á quienes anuncian el conocimiento 
del verdadero Dios, su religion, su bella 
moral,la union y la concordia; los amigos 
de los desgraciados á quienes consuelan en 
su infortunio; los amigos de los moribundos 
á quienes ayudan á franquear el terrible 
paso del tiempo á la eternidadad, los ami­
gos de los pobres y desvalidos, de quienes 
son sus defensores y abogados, y por de­
cirlo todo de una vez, los amigos de sus 
mismos enemigos, si es que pueden tener­
los tan egemplares y virtuosos religiosos.

Al presentaros pues, venerables religio­
sos de San Francisco, esta sencilla relación 
de la Obra Pía conservación de los Santos 
Lugares de Jerusalen, que tanto honra á la 
nación española, y á vuestro orden seráfico, 
he creído, que no puede haber un objeto 
mas digno de inflamar vuestro ardor, y de 
interesar vuestro celo, para que renuncian­
do á todos los vínculos de la sangre y de 
la amistad, y á todo lo que hay de mas agra=. 
dable en la vida, sigáis el noble impulso de 
religiosidad, inspirado y heredado de vues­
tros mayores, siempre interesados en sos­
tener tan honorífico como glorioso estable­
cimiento. No olvidéis que á vosotros está 
confiada la custodia del Santo Sepulcro de 
nuestro Redentor, el servicio y culto de los 
demas Santos Lugares, que fueron santifi­
cados con la presencia y sangre de la inocen­
te víctima del Calvario.

En su virtud, espero, que todos aquellos 
religiosos que deseen partir á Jerusalen á 
llenar los sagrados objetos que quedan in­
dicados, me enviarán sus memoriales y so­
licitudes, para dirigirlo al Exemo. Sr. comi­
sario general de esta Obra Pia, de cuya 
resolución daré á los interesados los oportu­
nos avisos.

Zaragoza 9 de agosto de 1844.—Pohearpo 
Romea.

XUTK.SAS NACIONALES.

A primeros de junio de este año al tiempo de 
abrir el sagrario en la cátedral de Santiago de 
Cuba el celebrante de la misa mayor con el ob­
jeto de retiovar las sagradas formas del copon, 
se halló sin él y sin la custodia. Fué inesplicable 
el asombro délos ministros, canónigos y asisten­
tes y el dolor y consternación que cundip por toda 
la ciudad. Con este motivo se celebró una pro­
cesión de penitencia en desagravio de la divina 
magestad ultrajada con tan enorme atentado y 
el pueblo t )do dió las pruebas mas señaladas de 
la religiosidad y pureza de sus sentimientos y 
quedó asombrado de la posibilidad de que se co­
metiesen tales escesos.

_El dia de hoy tendrá lugar en Cataluña la 
traslación de la devotísima y venerable imagen 
de nuestra Señora de Monserrat ásu antiguosan- 
tuario. La piedad y celo de aquel dignisirao pre­
lado, la cooperación del señor intendente y la 
actividad de muchas personas en obsequio de la 
madre de Pios han podido vencer las dificulta­
des que se habían presentado para que tuviesen 
cumplido efecto los deseos manifestados por
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SS. MM. la reina y su augusta madre. Los cata­
lanes verán salislechos los sentimientos de devo­
ción, en que siempre se han distinguido háciasu 
principal patrona.

-Entre los programas que acompañan á las 
candidaturas que liemos visto para diputados y 
senadores en las próximas cortes solo hay algu­
nos , en que se hace expresa mención de la iglesia, 
y de sus ministros, y en que se pida la indepen­
dencia que deben tener sus actos y las dotaciones 
con que se les ha de asistir. En la miyor parle de 
dichos documentos se propone que se respeten 
los derechos adquiridos durante la revolución, y 
en otras se omite esta rircuslancia. ’

^® autoridad política de Sevilla en virtud 
de las reclamaciones hechas por el gobernador 
eclesiástico de aquella diócesis ha prohibido las 
corridas de toros en los dias festivos desde el 2 
de setiembre actual, sin admitir por pretesto al­
guno las reclamaciones que en contrario inten­
ten hacérsele.

El mismo señor gefe político á instancias 
del señor gobernador ha reiterado el mas pun­
ta d cumplimiento de la circular que expidió en 
27 de enero último sobre la observancia de los 
días Íestivoí , que lue recibida con singular acep­
tación por ia parte piadosa de aquella populosa 
lindad y qu- principiaba á dejar de observarse.

—El intendente de Zaragoza ha expedido uaa 
circular á los ayuntamientos, párrocos y coadju- 
to es pidiendo noticia de los eclesiásticos que ha 
h bido en cada parroquia desde primero de oc-' 
tubre del 4Î , día de la posesión y cesación de 
»ei vir.en las parroquia.’, y copia cerliücada de sus 
tiiulos.

NOTICIAS KSTftiU'fiERAS.
—Los diarios ingleses dicen que el fallecimien­

to del vicario de Eníield (Inglaterra) ha dado lu­
gar al descubrimiento de una violación de los 
cadáveres. Parece que este ministro protestante, 
cuya morada comunicaba por una puerta falsa 
«•on el cerne,ilerio, vendia el plomo de los ataú­
des, las ropas de los muertos y hasta los cadáve­
res y sus huesos.

Según un periódico inglés todavía subsis­
ten en las costas de Africa horribles usos de ca­
nibalismo, .El pueblo de Bonni acostumbra inva­
riablemente regalarse con los cuerpos de los pri­
sioneros que hace en la guerra que sostiene con 
otro pueble vecino; recientemente ha ocurrido 
el caso horroroso de haber sido asesinada y de­
vorada una jóven princesa, africana, en una par­
te de aquellas costas mas frecuntada por buques 
Europeos. La existencia de estos bárbaros usos 1 

es algo mas ignominiosa para nuestro siglo que 
la de la esclavitud doméstica.

—fcscLAviruo caisTiANA EN Africa.—Las 
naciones cristianas deben fijar mucho su aten­
ción sobre el sistema de esclavitud establecido 
en el Sur de Marruecos y en los paises que se es- 
lenden hasta el Gran Desierto. Allí se apoderan 

los habitantes de los marineros náufragos, prin­
cipalmente pescadores de las Canarias. Se ignora 
actualmente su número y siempre se ha ignora- 
< 0 por la incomunicación en que los tienen, por 
e cuidado de que nadie que sea cristiano pene­
tre aquel punto, y especialmente porque este 
sistema de esclavitud está sostenido por el fana- 
t:sino religioso. De vez en cuando se escapa algu. 
no o es rescatado , y ,i ,,0 ha sido comprado y 
vendido por varios amos, apenas sabe de la exis­
tencia de alguno que otro compañero de desgra­
cia. Son tratados con toda la astucia y avaricia 
de mercaderes de esclavos , los alhagan al prin­
cipio hasta versi saben algún arte mecánico que 
es pueda interesar y ponen en venta los que no 

les son Utiles. Los agentes consulares suelen com­
prarlos según los medios que al efecto les pro­
porcionan sus respectivas naciones. Muchos pe­
recen con las fatigas y la idea triste de su suer­
te. La humanidad reclama de acuerdo con la re­
ligión porque se ponga término á tan ignomi­
nioso trafico, y mientras tanto los gobiernos no 
deben escasear medios por costosos que sean, para 
redimir á cuantos se hallan en tan desesperada 
y cruel situación.

—Dicen de Lucerna (Suiza) que la Santa Se­
de ha autorizado la supresión de dos conventos 

e tranciscanos de Argovia con la condición de 
que se establezca un seminario conciliar bajo la 
dirección délos jesuítas, y dos ayudas de par- 
ro.quia.

En el mes de julio último bansidotan fre- 
cuaiites los temblores de tierra en la Palestina, 
que se han visto precisados los empleados civi- 
e», las lamillas y los religiosos y religiosas á 

ausentarse y buscar en otra parte una patria 
provisional; estos últimos con permiso del pro­
tector, elcardenal Castrucci-Castracane. El suelo 
padecía un notable hundimiento.
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VARIEDADES.

PASTORAL DEL OBISPO DE CHELM
( POLONIA ) 

eonfesando su debilidad é imprudencia por haber 
alterado las ceremonias de la misa, y pidiendo 

perdón.

La carta pastoral que á continuación inser­
tarnos dirigida al clero y feligreses de la dió­
cesis de Chebn en Polonia por el R. obispo Fe­
lipe Feliciano, es un documento que al paso que 
revela y confirma la política, ya violenta, ya in­
sidiosa del emperador de la Rusia , llena de 
honor á aquel ilustre prelado , que arrastrando 
todos los peligros y sin temer las persecucio­
nes, levanta su voz para dar testimonio público 
del respeto que le merecen las antiguas tradi­
ciones y los acuerdos del Santo sínodo de Za- 
îïiosc, sancionados por la Santa Sede. En la re­
vista que hemos prometido hacer del estado de 
la religión en todo el orbe , manifestaremos á 
nuestros lectores la desgracia que ahora aflijo á 
la Polonia, que despues de haber perdido su na­
cionalidad, sufre los mas terribles ataques de 
parte de la iglesia griega, auxiliada de una ma­
nera poderosa por los esfueszos del czar y de 
las autoridades de aquel vasto imperio. Los 
cristianos que. permanecen todavía unidos á la 
silla apostólica de Roma, se ven espuestos todos 
los dias á muchas vejaciones, que ponen en 
peligro su fé , y son mirados con indignación 
por los cismáticos, que no perdonan medio, ni 
recurso para violentar sus conciencias. Su suer­
te no puede menos de interesar vivamente á 
cuantos conservan obediencia al centro de la 
unidad católica, y es sumamente sensible que 
los gabinetes europeos, que tanto proclaman la 
libertad política y religiosa, no hayan encon­
trado medio de influir para con el gobierno ru­
so en favor de la iglesia polaca, en la que han 
brillado tantos preladós y santos. Esperamos 
que el egemplo del anciano y venerable obispo 
de Clielni reanimará al clero y á los fieles , y 
que Dios mirará clemente á todo aquel pais, 
expuesto á tantas y tan peligrosas pruebas.

En 1720 los obispos de la iglesia cismática- 
slava, en las provincias pertenecientes á la Po­
lonia , se reunieron en sínodo en Zamosc y se 
reconciliaron con la fé de Roma , modificando 
algunas partes de la misa y de la liturgia. El 
gobierno ruso dueño de algunas de dichas pro­
vincias , ha obtenido con intrigas que el alto 
clero de aquel pais vuelva á las antiguas cere­

monias , y esto ocasionó en 1839 la apostasia 
desconsoladora de tres millones de fieles estra- 
viados por los manejos y ejemplo de sus pasto­
res. Sola la diócesis de Chelm había permane- 
eid© sumisa al pontífice romano. Situada en 
las fronteras de Polonia y poco ha sometida á 
la Rusia, había podido preservarse del influjo 
cismático. A fuerza empero de exigencias y 
probablemente también de amenazas, consiguió 
el czar que el obispo de Chelm en 1841 orde­
nase á su clero volver á las ceremonias que se 
usaban antes del sínodo de Zamosc > sin per­
juicio de la obediencia al romano pontífice. 
Bien se conoce que este prelado obró sin cau­
tela y pecó únicamente por sobra de confianza- 
Supo la Santa Sede lo que había ocurrido , y 
penetrando los designios del gobierno, censuró 
la conducta del imprudente obispo. El valero­
so pastor, estimulado por los remordimientos 
de su conciencia, ha confesado públicamente 
su falta en la pastoral dirigida á su clero ea 
l.° de marzo de este año , y la franqueza ver­
daderamente polaca con que reconoce su cul­
pa y testifica humildemente su arrepentimiento, 
la hacen acreedora y digna de publicidad.

Es del modo que sigue: Felipe Feliciano Szum- 
borski, por la gracia de Dios obispo de la diócesis 
de Chelín &e. A nuestros venerables hermanos 
en Dios y en Jesucristo , los prelados, canóni­
gos , decanos, curas, administradores , y á to­
do el clero secular y regular de la diócesis de 
Chelm, paz en Dios con nuestra bendición pas­
toral. Entre los muchos padecimientos que nos 
oprimen y no nos permiten respirar un instan­
te en nuestra ancianidad , ni perder de vista los 
cuidados y solicitud de la diócesis que Dios nos 
ha confiado, sobresale en gran manera el tor­
mento que esperimenta nuestra alma y lo que 
padece nuestra conciencia por la carta pastoral 
que os dirigimos en 14 de agosto de 1841, 
acercado algunas variaciones en la celebración 
de la santa misa. Apenas circuló esta carta, 
cuando de todas partes empezamos á recibir 
quejas, considerando estas mudanzas como el 
primer paso hácia el rompimiento de nuestra 
santa union con la iglesia romana. Un consi­
derable número de fieles de todas condiciones 
dejó al punto de frecuentar nuestras iglesias y 
de ofrecer á sus carasios ausílios y retribucio­
nes acostumbradas, indispensables para el sos­
tenimiento de las fábricas. Al mismo tiempo 
nuestros hermanos en Jesucristo del rito latino 
comenzaron á mostrarnos alejamiento y me­
nosprecio. Hasta el pueblo de las parroquias, 
viendo estas mudanzas én las ceremonias de la 
santa misq, se escandalizó, prorrumpió cu 
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quejas y empegó á abstenerse de asistir á las 
iglesias , manifestando para con sus sacerdotes 
disgusto y desconfianza. Estos efectos que 
Nos habíamos previsto, los hemos tocado per­
sonalmente al visitar muchos puntos de la dió­
cesis. Profundamente enternecidos á vista de 
tales resultados, pensamos revocar al punto 
nuestra imprudente resolución ; pero aplaza­
mos llevar á efecto este pensamiento saludable, 
esperando que los fieles se irían habituando á 
estas mudanzas y conocerían eran inocentes. 
Nos. engañó sin embargo nuestra esperanza y 
llenó de amargura nuestro corazón y de serios 
tempres deljuicio de Dios. Porque efectivamente 
¿no habíamos desconocido los reglamentos que 
nos legaron nuestros piadosos antepasados? ¿No 
habíamos reducido á la nada los decretos sino­
dales del concilio de Zamosc, presidido en 1720 
por el nuncio apostólico Gerónimo Grimaldi, ar­
zobispo de Edesa, confirmado porNtro. Smo. Pa­
dre el patriarca de Roma Benedicto XIII, y 
aceptado por nuestros predecesores los metro­
politanos , los arzobispos, obispos y los prelados 
seculares y regulares que juraron en la presen­
cia de Dios por sí y por nos sus sucesores, 
mantener intactos estos decretos? Preciso es 
confesar que Nos no teníamos poder ni autori­
dad para enmendar lo qué estos padrea reuni­
dos en Dios decretaron en Zamosc: «el poder 
que el Señor nos ha confiado es para edificar, 
no para destruir, » dice San Pablo (cor. 10, 
18). No es á Nos, sino á la Silla apostólica á 
quien compete mudar ó corregir los ritos de 
la Iglesia. Hemos pues pecado gravemente ; os 
hemos escandalizado , carísimos hermanos en 
Jesucristo, y temblamos al recordar la amenaza 
de nuestro Señor Jesucristo ; «¡Ay de los que 
escandalizan ! * ( Math. 18.) Os conjuramos 
pues, muy amados hermanos , perdonéis nues­
tra debilidad ; perdonad nuestra falta que 
Nos reconocemos, revocando nuestra decision 
del 14 de agosto de 1841. Volved á las ce­
remonias antiguas de tanto tiempo há observa­
das en la S¿inta Misa, lomad por regla y nor­
ma el libro del difunto obispo Fernando, 
nuestro predecesor, intitulado: « Ordc7i del 
culto en las iglesias del rilo unido : » libro que 
él redactó con arreglo á los misales impresos 
de orden del concilio de Zamosc y que hizo pu­
blicar como obligatorio? Se mudará pues en 
adelante el misal como estaba antes y quedará 
reservado á los obispos y prelados el echar en 
la misa rezada ó cantada la bendición á los fie­
les con aquellas palabras : « La paz sea con 
vosotros.» Conservad invariablemente todas 
las piadosas costumbres que habéis apren­

dido de vuestros antepasados eclesiásticos; 
de esta manera restableceremos nuestra paz 
con Dios, con nuestros hermanos en Jesucristo 
del rito latino y con todos aquellos á quienes 
hemos ofendido y escandalizado. Asi restituire­
mos á nuestra iglesia y á nuestros oficios á los 
fieles de ambos ritos; asi demostraremos á to­
do el mundo que injustamente y sin fundamen­
to se ha sospechado de Nos que habíamos re­
negado de nuestra fé; asi volveremos la paz á 
nuestra conciencia poniendo fin al escándalo y 
nos libraremos de responsabilidad ante Dios, y, 
egecutando un acto reclamado por la fidelidad 
á nuestros deberes, probaremos y garantizare­
mos á la autoridad suprema que gobierna el 
pais, igual fidelidad y una constante adhesion 
á la fé jurada á nuestro muy amado padre y so­
berano. Tengamos siempre presente, carísimos 
hermanos en Jesucristo , el aviso de S.,Pablo- 
«Oremos por el rey y por todos los que ocupan 
los altos puestos del estado» (Tim. 9) ; seamos 
sumisos y obedientes al gobierno; démos, según 
dice Jesucristo , al César lo que es del César y 
á Dios lo que es de Dios, y no dejaremos de es- 
perimentar la benevolencia de'nuestro augusto 
monarca, como todos los demas pueblos y to­
das las comunicaciones sujetas á su cetro. Re­
cibid al mismo tiempo, carísimos hermanos en 
Jesucristo, nuestra bendición pastoral que oja­
lá os íortifique y os obtenga las gracias necesa­
rias para enseñar y conducir la grey que Dios 
os ha confiado. «Vijilad y estad firmes en la fé, 
fortaleceos y que todo se haga por amor de 
vuestros hermanos » (cór. 16 , 18.) Dado en 
nuestro palacio episcopal de Chelm el 1 ® de 
marzo de 1844.—Felipe Feliciano , obispo de 
Chelm.»

‘ LEGISLACION INGLESA EN TAITI.

En diario francés ha publicado el siguiente 
resumen del código redactado por los ingleses 
para los naturales de Taiti:

«Todos los naturales que se hagan Culpables 
de idolatría , ó de haber vuelto á las prácticas 
del culto antiguo del pais, serán castigados con 
la pena de muerte.

«La sedición ó traición contra el gobierno 
se someterán al juicio de los misioneros, pues 
ellos solos están autorizados para sentenciar so­
bre semejantes materias.

«Se observará el dia del señor, bajo las penas 
mas severas.

«Todos aquellos que fueren convencidos de 
mentira serán condenados d trabajos forzados.
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«La disfamacion contra los misioneros será 
castigada con multas ; la mitad de los produc­
tos de estas multas ingresará en la caja de los 
misioneros.

«Cualquiera persona que adoptase una doc­
trina nueva fuera de la religion apostólica, 
enseñada por los misioneros, será reputada por 
culpable de heregía, y castigada según decidie­
ren los misioneros.

«Cualquier libro , original ó traducido, que 
no emane de la sociedad de misioneros, será 
quemado en la gdaza pública, y los que llevaren, 
recibieren ú ocultaren obras ó escritos de esta 
naturaleza, serán castigados conforme á la de­
cision de los misioneros. {Considérese que los mi­
sioneros pueden decidir todo lo que ellos quieran; 
hé aqui la arbitrraieáad en toda su qmrezaj. »

Veamos lo demas que no es menos curioso:
«Se prohibe todo comercio ó cambio de 

mercaderías con navios estrangeros, escepto el 
caso en que se haya obtenido el beneplácito 
previo de los jueces principales y de los mi­
sioneros. (Para comprender toda la moralidad 
de este mandato, hay que saber que los misio­
neros eran los principales comerciantes del Ar­
chipiélago.} .

«Todos los jueces ó jurados (pues habían in­
troducido la forma inglesa de los jiiicios en las 
islasJ deberán haber recibido el bautismo y 
pertenecer á la iglesia metodista. Los asuntos 
juzgados por jueces inferiores podrán ser ele­
vados por via de apelación al gran-juez ó á los 
misioneros, cuya sentencia será irrevocable.

«Nadie poárú ser juzgado digno de la con­
fianza pública, ni obtener empleo en laadminis- 
tracion sino está inscrito, en las listas de la sus- 
cricion ordinaria de la sociedad de misioneros. »

JUICIO DE SAN LUIS

por el canciller Cierson (fl).

Becordaremos á nuestros lectores lo que Ger­
son decía de la historia de san Luis, rogándoles 
que apliquen al mismo Gerson y al olvido de 
que ha sido víctima sus propias palabras sobre 
la Francia católica y caballeresca, sobre el reino 
cristianísimo casi tan olvidado ya hácia el fin del 
siglo catorce, como lo fue despues en el siglo 
diez y oçho ó en nuestros dias.

«Cuando S. Remigio nuestro arzobispo de 
Reims bautizaba á Clodoveo con el crisma mila-

(1^ Jean Gerson, Chancilier del* Eglise et de 
1‘üniversite de Paris, par R. Thomassy. Chez Sag- 
nier et Bray, rue des bains Peres, 64. 

groso , le predijo que el reino de Francia séria 
estable y glorioso mientras sus monarcas persis­
tiesen en la confesión de la fé, como lo han he­
cho. En efecto, ¿donde se conoció un celo 
semejante por la fé, tanta presteza en defen­
derla y una persecución mas ardiente con­
tra los hereges? en ninguna parte cómo en 
Francia hubo una confesión mas verdadera y 
sincera de la fé: ¿Acaso se ha visto á los de­
mas soberanos emprender para ensalzarla tan­
tas guerras contra los infieles, las mas santas 
y justas , en que la muerte era una dicha y el 
triunfo una gloria? In quiôus mor¿ heaium eraf 
et triumphare gloriosum,»

«¡Y pluguiese á Dios, esclamaha entonces Ger­
son, que á la altura de estas virtudes eminentes 
de nuestros reyes, se hubiera elevado la elocuen­
cia de nuestros escritores! La Francia, de cierto, 
.siempre acrecentada é ilustrada por el favor di­
vino , hubiera brillado con un resplandor mas 
vivo y en cierto modo mas inmortal á los ojos 
de todos, singularmente de la posteridad. Hubié­
ramos por otra parte tenido héroes que preferir 
ú oponer á los de Grecia é Italia ; y héroes coa 
que rechazar igualmente las provocaciones en­
vidiosas y los ultrages de los rivales de la F rancia, 
sin vernos obligados á pedir á los estrangeros 
modelos insignes de virtudes ; porque las nues­
tras serian innumerables entre nosotros, y por­
que la esclarecida fama de nuestros grandes 
hombres nose hubiera estinguido en el olvido, y 
sin ser confiadas á los escritos , la memoria de 
tantas y tan memorables empresas no hubiera 
sido carcomida por los tiempos!» (2)

Lamentos demasiado fundados del verdadero 
patriotismo ! Lenguage que hoy debería re­
petir todo buen ciudadano, palabras magní­
ficas y tan llenas de verdad, que parece se aca­
ban de escribir, y que son dirigidas al mismo par­
lamento, para que nos deje reabilitar libremen­
te el culto de nuestros abuelos, estudiar con pre­
ferencia las glorias de la patria, y fundar en fin 
una instrucción cristiana y nacional en.contra, 
posición á la de los admiradores e.«clusivos de 
la antigüedad, (Z. U.)

(2) Opera Gersonii, t. III, coll. 1466. Collatio 
in festo Beati Ludovici.
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A LA AAT3VE»A»

DE LA

Santísima Vírgen.

EsCelsa virgen pura , 
Reina de tierra y cielo,, 
Gloria, paz y consuelo 
De la estirpe de Adan:

Asentada en el solio 
De tu eternal grandeza ^ 
'fe admira mi flaqueza 
Con incesante afán.

En este fausto dia 
Contempla arrebatada^ 
La gracia reservada 
A tu alta dignidad ;

Y aquel diclioso instante- 
Que á la luz y la vida 
'fe vió salir vestida 
De gloria y magestad.

Mientras pobre y oscura,
'fe vé nacer el mundo, 
Ignorando el profundo 
Misterio de tu ser :

Los cíelos se conmueven ,, 
Y absortos la escelencia 
Cantan de tu existencia 
¡ Ob divina rauger !

Por el etéreo espacio,.
En célica armonía, 
Resonó la alegría, 
Y el grito de salud.

Y los brillantes coros. 
Que asisten al Dios Santo, 
Con inefable encanto 
Proclaniaatu virtud.

El mundo no comprende 
Tu celestial destino. 
Tu carácter divino.
Tu escelsa vocación;

Madre de Dios ¡qué asombro!
Vas á ser virgen pura, 
Tú, tierna criatura, 
Por eterna elección.

Vas á ser de los hombres 
La luz reparadora, 
En quien Dios atesora 
Sus dones y su honor.

Y noble y perfectísima , 
Y en gracia confirmada, 
A la empresa ordenada, 
Naciste, de su amor.

Por eso amaneciste 
Cual aurora esplendente 
Del astro indeficiente, 
Del naismo hijo de Dios.

El que tomando carne 
En tu impecable seno. 
Sin mancha nació y lleno 
De eterna perfección.

Y la salud del hombre. 
En el feliz momento 
De tu almo nacimiento 
Se principió á operar.

De la astuta serpiente..
La orgullosa cabeza. 
Tú insigne fortaleza 
Logrará quebrantar.

Feliz, feliz te aclama 
Mi mente confundida, 
Y ante tus pies rendida 
Te presta adoración;

Allá en el alto asiento 
De tu trono brillante. 
Te invoca suplicante. 
Mi triste corazen.
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